ALTERACIONES DE LA RETINA

La mayoría de las alteraciones de la retina producen visión borrosa.  Si está afectada la zona macular, la agudeza visual central será deficiente y la persona experimentará dificultades para leer y distinguir objetos a distancia (carteles de las calles).  Si la que está enferma es la porción periférico de la retina, la visión lateral quedará afectada pero la persona podrá leer.  Teniendo en cuenta que la retina no contiene fibras dolorosas, no se experimenta dolor en las enfermedades del mismo y el ojo no se pone rojo ni inflamado.

En el caso de oclusión de la arteria central de la retina, la arteria que alimenta a la retina se obstruye, la consecuencia es una pérdida repentina y total de la visión en el ojo afectado.  Si se examina a la persona aquejado en las dos horas siguientes al inicio de los síntomas, es posible que el tratamiento médico tenga éxito.  El oftalmólogo podrá intentar recuperar el flujo de sangre, aplicando masaje sobre el globo o sirviéndose de vasodilatadores.

En el caso de oclusión de la vena central de la retina, es ese vaso el que queda obstruido.  Esta afección tiene como consecuencia hemorragias en la retina y una pérdida de visión repentina e indolora.  Cuando la hemorragia se detiene, la visión normalmente disminuye, pero no se pierde.  Las personas jóvenes con oclusión de la vena central de la retina tiene un pronóstico más positivo de mantener una cierta función  visual que las personas mayores.

